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LOS ARGA SIDOS DE MEXICO. 

La Entomología mér!ica Cti un:i ciencia de ·reciente crención, poro en los po­
cos decenios ele su vida y cl csdo que ef ecti vament e podemos hablar de una· especia­
lización <le estudios cntomológ icos con fines sanitarios y m é<lic.-os, se ha extendido 
es ta nueva rama de la entomología a plicada de una manera tan inesperad a y ge· 
n eral, que ocupa hoy un lugar promin ente en las ciencias biológicas modernas. A m· 
pliúndose de dfa en día el vasto c:1rn po dP sus estudi os, se trabaja en h aetualidaJ. 
en todas partes del mundo febri lmen t e en la investigación y resolución ele sus nu­
merosos problemas . . En Jo particular , la entom ología médica es 1::t pi·in cip:il gufa 
para el estudio epidemiológico el e las enfermedades tropir,ales y sin su ayuda e in­
tervención resultan poco efectivas las campañas contra estos azotes d e la~ r eg iones 
t ropicales y c:ilidas. Se comprende por eso su enorme importancia para países como 

el nuestro. 
Bajo citos puntos ele vista nació la idea de ed itar las presen t es Monogra· 

fías, que t ratarú11 cx clusivnm entc de especies mcx i,:anas, observadas y estudiadas 
por nosotros en México y sus relaciones con los distint os medios de n uestro país y 
sus habitan tes. R n forma concentrada se tocarán puntos g enerales sólo hasta don­
J e Jo estimamos útil y necesario para nuestro propósito, de que estas monografía ~ 
p uedan servir al higienista mexicano, a l biólogo, médico y veterinario para su in­
formación y orien ta ción y para pon()r lo en co ndiciones de emprender con su ayuda 
in\·es tigacioncs relacionadas con los grupos d e Ar trópodos mexicanos que en nuc~­
tro país transmiten enfermedades o ten ga n algún otro in terés para la higiene pú­

blica. 
Como base de los estudios y en primer lugar, deben conocerse bien las dife­

rentes especies qu e habit.an en determinada r egiún o país, Y.g. en sus ca~acteres 
morfo lógicos, sus propiedades biológicas y fi siológ icaR bajo la acción del medio 
respectivo, su relación con el hombre y los animales domésti cos y su distr ibución 

geográfica. 
Los estudios en entomología médica n o pueden g eneralizaree para todo e l 

mundo, porque ca da región tiene sus inseetos específicos, cada medio influye en el 
dc11arrollo biológico de los seres que lo habitan y se caractC"riza p or f a unns especia],. 
mente adaptadas y cad.a clima tiene sus enferme<fades propias y ofrece más o me· 
nos posibilidades p nra el desarrollo y la transmisión de determinados gérmenes pa­
tógenos. La en tomología médica comprende por tant o una infinidad de problema• 
locales, que deben estudiarse en e l propio terreno y en su propia zona. 

Las monografías ap arecerán p aulatinam ente, conf orme se complet " "l y ter· 
minen las observaciones sobr e los distintos grupos, empezá ndose la aeri<> con la 
p resente sobro los Argúsidos d e la R epública. La últ.ima ele estns contribuciones 
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comprenclcrá la lista completa ae la literatura mexica na y · de otras publicaciones 
citadas. 
Ptu1tos gener'1lcs. 

Los Arg:ísidos (Argasido.e) forman la primera familia de las Garrapatas 
(Ixodina), Superfamilia perteneciente al Subor<len ~fotastigmata de los Acaros, o 
sea del octavo Orden ele los Arácnidos (Arachnoidca) . 

L os Ixodinos, como todos los Acarinos, carecen de una separación entre d 
cefalotórax y el abdomen. Su cuerpo, no s0gn1cntaclo, cR ,.e]ntivamcnte voluminoso, 
aplanado en ayunas y fuertemente abultado después de la alimentación, prc-ferc,n­
temente en las hembras. Los Ixoclinos pertC'necen a los Acaros más grandes y, cle­
bic.J.o en parto precisamente a su tnmaño, también a las í'ormas mús evolucionadas, 
que presentan sistemas circuhttorios y respiratorios, apara tos que por lo regub.: 
faltan en las formas pequeñas. 

1.-H ypostoma ae Amblyomma, ca-f!'jg . ·~.-Hypostoma (Vista ventral ) Am!Jl. 
jennense F. (Estado ele Veracruz) . ca jennense (Ye1·acruz ) . 
A. Vjsta lateral. B . vista vcn.tral 
(original ) . 

Muy caractcristica es en los Ixodinos l::t conformación ele sus partC's buca ­
les que en su conjunto llevan la denominaeión de capitulum y que se componen de 
las siguientes piezas : 

l . Una base, el llamado collar o basis capituli, adherida al cu erpo, 
Z. Un hipos toma. 
3. Dos quelíceros. 
4.. Dos vainas de los quclíceros. 
5. Dos palpos. 
La hase estft pel'ÍOl'ada en su centro para el paso ele los qnPiícPros y la (•n­

trada a l tubo digestivo. 

E l hypost.oma es una pieza dura de quitina el e variada forma, situada en b 
línea media del cuerpo y form ada por una prolongar.ión ventral de la base del ca­
pítulo. En comparación con las partes bti'cnles de los Arancicleos, el hypostoma co­
rresponde a las partes basales ele sus palpos maxilares, las que en 1os Ixodinos 80 

han fusionado en una sola p ieza. La cara dorsal de l hypostoma, la. qu e cstfr ta,pada 
por los queliceros, cstít rnús, o menos ap,lanacla y prese,n ta en l::t lí11ea rnedin ,:1u 
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ra nura longi tu dinal ; su cara \'(':it,·a! C'S ,¡~ forma tonY<'Xa y es::í r ccu bi r rta de sr­
r ies longitudin:tles de dientes, euyas puntas estan clirigidas hacia atrús. El núme­
ro de series lon gitud inales d e <iicnl<:s h~·postomalcs es g cn er rr lmcnte consta nte cJ1 
unn especie, o a lo menos en un sexo de una especie, p ero varía en las difer.cn te.s 
especies d e un g 6ncro. Ta mpoco n o se en cuentra siempre la misma cant idad de se­
ries en las dos mitades del hypos toma, sino que se obscrrv::m tamb ién arreglos as(­
m6t ricos . En b pun ta del hy postom:1 se not.an en h may or p :ir te uaas ::tg-, up acio· 
nes clen sao <1c d ientes mu cho m:1s p 0q11e ii os, f ormnndo unn cspC'cie . de capuchón, In. 
llamn.da coron uh . Tambi6n en la p :irt c inferior del hypostoma se observa con fre­
cuencia, que los clien t es aisminuycn<.lo gradua lmen te <le tamaño, t oman la forma 
de cscn.mns quo eulnen el cuello. ( Pig. 1 y 2) . 

Los qu L': ítcros (c li <' l icerae) so 11 fo rmaciones par <'s y simétricas que cs tú n 
situadas encima tlc l hypostoma. ~· cons tan de un par de piezas d e quitina d e iorm::. 

n!argnda, <' olocadas una al la clo de la otra y con sus bordes interiores bien con ­
t.iguos. Su parte pos terior o bas,1! p,metra profundmnen te p or la aber tura cont:rn l 
de ln. base del eap:Lulo y esUi en su t ermina tión en conexión con fu ertes m úsculos 
re trn!'t or cs, que dan a los quclíc·crns u11 e101·i111i c•11to en direcc ión y e 11 t ima d el hy­
post oma. Los quclíccros llc ,·an en 1:is f or mas p rimit h ·ns de los Ar{tcnido:.,, pi nzas, 

i,;g. 3.- (~u el íceros con A póf isiti. 
caj en nense e,· !'raeruz ) . 

Amhl.1-'i g . 4.- Quc líc-eros t on A nóf isis. 
cajennense. ( Vc rac·;.uz) . 

,\ :n !J I. 

conformación que en los Jx odin os ha suf riclo una notable y cnracterís tica transfo r· 
mación e:i. a dap tac ión a !ns necesidades especiaks de In vida oc toparúsita de n ues­
tro grapo. La p:ute ¡mt.eri or d e los qunlíc,cros, que presenta en sen t i<.l o horizcn t :: I 
una fo rma aplanada., term ina en su ex tremidad <'n <.los a r tí culos t erminales, lo:, 
!lanrncl os apófisis o '' decl os ' ' · So di st in gu e una :ipófosis in terior, f ija e inmód l, 
que termi na. en una punta en corvada hacia afuera y que ll e,·a en su cara do.~;n.l 
un p equefi o apéndice de va ria.tia. forma que d en ominamos dient e dorsal. El d iente 
dorsal no tiene movimiento sino que est:t firmemente un itlo con la apófisis inte­
ri or¡ sus puntas principales se dirigen ha cia :i fuera. Articulad:1 con la apófis is in· 
tcrior existe una a.p6fis is ex terior, movible y casi sic-mprc m ás p cquc'.i:1, que en su 
borde ex terior lle\·a , en variado n úmero y <.lifcrente ta m:iiio, algunos dien tes con 
sus punta s <.lirigidas h acia afuera y mas o menos <.'ncorvadas hacia n trás. ( l ';tr"· 
3 y 4) . 

La configuración funda.m ental de una pinza, componiéndose de un d edo fijo 
y ot ro movible, s ubsis te también en la form 1ción de los :irtíeu los terminales d e :Jos 
quclíceros de los Ixod inos, p ero las par tes cor t :mtes o punzantes ilel dedo mov.i­
b le se d isloca.ron lle su borde in te rior a l bortl e exteri or , f uncionando de esta n!.!ln?-
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ra hacia afuera y no hacia ade11tro. Esta cfrcunstancia me indujo a aplicar la el-e· 
nominación "cledos ". La ci ta lla mo!lifie:ic ión es motivada por la función muy es­
pecial de los quelíceros de las garrapat.as. 

Las vainas de los quelíce ros, que llevan también el nombre de cpistoma, cu­
bren dorsalmente los quelíceros y prov ienen de una prolongación dorsal do la base 
del capítulo. Se componen de dos l{uninas quitinosas unidas por sus bordes interio­
res formando de esht manera una sola r,ieza, p ero que p or I igera prl'sión puede se­
pararse fácilmente en sus dos mitad es. Por su c•ara ventra l presenta cad a una de 
las vainas la forma d e una rnu ura concnva, en la cual se mueve libremente el que• 
lícero respectivo. La superficie e:,te rior esta densamente recubierta do una g.-:1u 
eanticlad de finísima s espin as que clan a las vainas un aspecto muy ca ract e rístico. 

El conjunt o t1e hypostom:i, quelíceros y v:iinas se denomina rostrum, sepa­
rá!LC1olo del res to de las par tes · c1el capí t ulo, 10 8 ¡n .lpos, con función n etamente sen· 
soria. Los palpos de los J xodinos se encuelltrnn montados en la base dol r,apítulo, a 
a mbos lados del rost rum y corresponcl8n a los palpos maxilares de ot ros Arácnidos . 
Su estructura está suj eta a gran variedad y presenta buenos y seguros caracteres 
para la separación de lo~ difl'rentes g éneros. 

Para nuest ros .fines es il e importancia conocer la fundón de las pa rtes bu · 
cales y el a cto el e la alimentación. Antes do que una garrapata pique a un animal , 
revisa la piel y elig e un lugar a propósito para aplicar el piquete, buscando prefe­
rentemente partes de pie l suave. ~{i s observaciones ele grandes cantidades de ga­
rrapatas vivas rn.e eonvcndcron, que el animal se sirve para este efect o del cuarto 
a r tfoulo de sus palpos, t enta ndo la pie l con la borh de conlitas sensorias que lleva. 

Una v ez encontraclo e l' lugar, raspa h piel con los !lientos fiuos d e la coro· 
nula de su hypostoma y por la contracc ión <l.e los cortos músculos protractor'es d e 
los q uelíceros, insertados en la cutícula ele la cara dorsal del cuello, introduce los 
quelíceros, cuyos dedos movibles se doblan hacia afuera, cnterrnndo sus client;,s 
on las paredes de la herida . lle esta maner'.t e rrcucntra la garrapa.ta el pun to ele 
apoyo·, para empujar por una fuerte contrncción de los poderos.os músrulos re t rae · 
t ores de los quelíceros, todo el capítulo con fuHz:i contra la pie l del hut'S}Jcd, iL" 
t roduciéudose a s.í automftticanwntc e l hypostoma a la h erida. Los dientes del hypos· 
t oma evitan que el ros trum salga durnnte la toma rle sangre. 

Los palpos quedan fuera, ecxtenclién<lose a los dos lado~ y más o menos apre­
tados contra la piel. En est os casos son b posición y dirección de l os palpos no 
iguales en las diferentes espeeies, p ero siempre quedan las c ,fracteríst icas ccJ1<:l.a3 
sensorias grandes del borde interior v entral, sea e l detalle de la posición como sea, 
siempre en íntimo cont a cto con la piel, y la~ cerdas d0 los rirtículos. uno y dos muy 
cerca d el piquete o t ocan los bordes de la misma hcricla . Si apa rte de su función 
táctil est as cerdas cumplen todavía con otra funeión, es una cuestión abierta que 
exige t odavía más investigaciones experimentales. 

Por la función de los músculos dil a tadores de la faringe se chupa la sang,0 
que toma ~u camino a la faringe p or un tubo fonuado por los quelfoe·.jos (a rriba), 
la cara dorsal d el hypost oma (abajo ) y a los la dos por t ej idos ele! huésped . 

A b vez funcionan las gl:mdulas salivales. Estas se encuentran en t odos lo~ 
Ixodinos d e una manera muy constante a ambos lados d e b parte anterior del es· 
tómago, dispuestas en forma de dos voluminosos racimos, compuestos de numer o· 
sos alvéolos o a cüni. Por un tuho conductor relati ,·ameute co rto comunica cacl,a un a 
de las glá ndulas salivales con la boca , desembocando el men•: ;onado t uho en la hase 
del hypostoma, pero no en el esófago, evitando precisamente una plaquita quitino­
sa, que el prod.ucto de las g lándulas cutre a l tubo digestivo. 
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Induda.blemente es el factor mús importan te de la fu nción de las g l{rnd ulas 
au poderosa acción an t icoagulan tc. t:i'na emulsión hech a de glúndulas salivales de 
Arg as pcrsicus, una de las especies mexkana~ que n os ocupan en la presente mono· 
gra.fía, d a a la me:w b -con sangre-u n r,olor d e r ojo cereza. L a sang re y la. linfa 
que ent ran en contacto con emulsiones ile esta· índole, pierden i n ,· itro dofinith>a· 
men te su pr op iedad de coag ulación, difiri endo la propor ci6n d el mínimo que se ne· 
cesita para tal resu ltado según la es pecie de la gar rapata y del hués)_)ed. Por in · 
yeeeiones intra venos:!s s e log ra u na incoagulab ilidad del la Sai1gre, miís o menos tran· 
sitoria, segú n la. dosis d e la can t ida d inyectada y la susceptibi lidad específica de 
1a sangre respectiva. S egún Sabbatini secretan las gl á ndulas salivales de las ga rr a· 
pat as una sustancia espccíficn, llamada " I xodina. " , que en la sang re d el h uésped 
110 modifica los g ló bulos ni el fi brinógeno pero que destruye o anula la fi b rina, cvi · 
tando así le. <'Oagulación. ' 

Además el e los efectos ant icoagulantes, atribuy!l Schu lze (1923 ) a. las glán­
dulas salivales todavía dos funciones mas, v.g.: la d isminución del dolo r del pi• 
que t e y el aumen to d e la ca ntidad de sangro que se j unta y que sale d e una he· 
:rida r elativa men te peq ueña, como l a provoca la intr oducción de las par tes rost rales. 

La investigación h istológica de las glándulas saliva.les p rueba su com posi· 
dón de tres dis t in ta s fo rmas de células las que por su c,onfo1,mación y caracteres 
d ist intos deben cumpli r con difer en tes fuu eiones. En p l'imer lugar, se notan dos 
f ormas d e células que constituyen las g lándulas pl uricelulares, esencialmen te salí· 
v ales, d e los acini. El fondo el :.cinus est:í tapizado po r célula.s mñs v olumino, 
s as, con un protoplasma f uer temente basófilo, encontrándose otras más pequeñas 
y muchas veces de forma alarg aua. alrededor de la salida de l u-lveolo. Su afinida d 
para los colorantes b :ísicos es menos fuerte que en las células del fon <lo. A-par t e il e 
<)Stos elementos se notan unas g ra nd es e.álulas pir iforme de ca rácter b ien d ife ren· 
t e y las que para, nuestros fines son de espe(·ial in ter és. Se trata de unas gl:rndu las 
u nicelular es de un tamaño aproxima do de 70 micras, que u n ida s en gru pos do 4 o 
5, se observan solo en los principal es conductos salivales, desembocand o en e'llos 
por medio de u na pequei1a ramifica ción. Son francamente aei dófilas. l3onnct (1907), 
a quien debemos u nos interesan tes estudios sobre la histología de las garrapatas, 
d enomina estas células : "glandes a vcni n " y llama la atención sobre la l'Oinciden· 
cia que las emisiones nuclear es que ha observado en las células piri formes, son 
a n:'tlogas a la s g ranulaci ones venógenas y a ías forma!liones ergatopJ;ísmicas que se 
conocen de las glúnclul as venenosas de los 1·cptiles, escorpiónidos y m iriápodos. 

Los fuer t es efectos tóxicos que encontramos a consecuencia ,le piquetes de 
muchas garrapatas, se deben en lo par t icular a la funci ón de las célul as p iri formes. 
Precisamen te en los Arg:tsidos y en lo par t icular en todas las especies mex icanas 
se notan desagradables conseonencias dir ectas de los piquet es, como en la liter a· 
t ura mexicana del sig lo pasado ya han ref erido A.. D ugés, J esús Alemán, Ramón 
E strada, y ,J esús Sáncl1ez. I nter esante es, que en los Ar g:isidos existe mayor nú me­
ro de células pi r iformes y que esto coi ncide con actos de alimentación más rápi­
das que exigen J6gicam cnte una provocación m{ts enérg ica ele u n num en to en la 
cantidad de la sangre dispon ib le. No se r:'t r emoto encontrar en este f actor una 
relación con la. func ión especial de las células piriformes. 

L as ga r rapatas se d i\"i ,l cn en dos familias bien definidas : las Argasidae 
(Cancstr ini 1890) y las I xodidae (Murray ]8i7) , pr esen tando ambas ciertas rela­
ciones con los P a rasi t'i na, ,·. g. los Arg,tsidos con cier t a s Uropod idae y los Ixódi­
dos con la.s Parasitidae. L :i evolución polifilética de las Gar rapatas estit fn,era de 
duda, explicúndose sólo así lns marcad:i,s y csenci:i,les diferenei as (]U e presentan 
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las dos fa milias en su m orfo logía y t ambién en caract erísti cos punt os de su h io-· 
fogía, sin que existan f ormas intermed ias. Ad cm:'is de los caract e res g en erales d e, 
íos Aca ros y en p ar t icular de los M cta stigmata notam os com o p articul a ri dades ti · 
picas y mancomunes a Arg:\ sidos y Ixódidos, efect ivamen te sólo la p resencia de· 
f1 ypostomas con f ífas longillidina.les de dien tes ·y la confo rmar ión especia l de sus 
quelí cer os. Se ttata en a.mbos pun tos, de p a rtes bucales qu e en p rimer h1 gar es t:'rn• 
suj et a s a. dife ren cia ciones en adaptación a la clase de alimen to y la ma nern ele e n­
eont r:ir j ' tomarlo. Por eso es de su pon erse, quP el ún ico c::n:',cte r mancomún a ln to 
dos familias d e Garra.patas, es netamente la consecuencia: de adaptaciones y <l ilfP· 
n mciaciones converg en tes. 

E n el sig uiente cu adro comparat ivo doy las dif e ren cías esen ciales entre Ar ­
g.í sidos e Ixód idos y a la vez los cara cteres de la p rimera de e&-tas fa m ilias, c¡ uc­
nos ocupa en la present e m on ografía : 
P arte especifica. 

CLAVE P ARA LA DE TE HMINACIO:-;' DE LOS AR GA S1DOS DE lifEXI CO_ 

A. Cuerpo regularmente do forma 11pla na.da í sus ori llas 
d elgadas y formadas por la sutu ra de los bQrd elil dor · 
sa les y ventrales, estruc t uralmen te dis t in tos del resto 
del integume 11 to. L os fascícu los sueltos de los músc·.u ­
los dorso-ventrales se i nsci; t an Pn f osct.'lS de la cu­
tícula, r a dialmentc dispuestas y s in formación d e sur­
cos p ropia men te dichos. Toda s las esp ecies carecen 
d e ojos . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . Género ARGA ~ 

Sólo un a especie mexica na . .. . ..... . . ... . .. ... pe rsicus. 
B. Cuer po con bord es gruesos sin línea sut ura! y no d is­

tint os del rest o del in teg umcn to. Los músculos dorso· 
vent ral es se inserta n solo en parte en foset a ¡¡; los fas­
cículos enseiian la t enden cia de unirse en filas con t i­
nuas, f orman do ele est a manera fiu rros bien de!inidos 
y d e disposició1t ca.ract eristica. Alguna s especies p re· 
sen tan uno o dos pares ele ojos en los pli egues supra· 
coxa les, p ero la mayor parte ca rece d e ellos . . . . . . Género OUSI 'l'IIODOROS 

I . Sin ojos. 
a. ca mer os toma COH IJo rdcs ln terules mo· 

vi bles, en forma el e á las que prote· 
g en el capítulo . . . . : . . . . . . . . . . • . . talaje 

b. camerostonrn · sin a las lat erales 
l. I ntcgum'ento fina.mente gran u­

lado y cu bierto de pequeñas 
dep resiones ciréu la res y poco 
p rofu 11 da s con cor ta~ cerdit as 
centrales . . . . . . . . . . . . . . 

2. Integumen t o con nrn rn i fa s sa­
lientes semiesféri ca s . . . . . ... 

Ir. Co,1 ojos. 
Con dos pares de oj os en los pliegues su­
p ra-coxales. E l p ar an t erior mús gr and e 

Género 1. AR GAS Latreílle, 1790. 

mcgníni 

turi cata 

coria.ceus 
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(Lat.reillc, I'r é.c is -des ct1rncté rcs gónériques des I n­
sectos, d isposés dans un ot clre 'naturel, 
n!lG, pag. 118). 

Caracteres genér icos. 

Cuci-po nplnnaclo de forma o,·::dada o redondeada, por lo regülnr 1ñ;1s :i.ncho 
-en la parte poste rior, sus orillas '1ifieren en su estructura d·cl resto del integumen­
to y presen tan delgados bordes formados por la sutu ra de ribetes dorsales y ven­
trales, compuestos d,e pequ('fios rectángulos. En las dos caras del integumento se­
mielfist ico y ·cubier to de figuras lrregula:rcs de a·rrugas cu r~as y en form a de zig-­
:zag, se notan. numer osas fosetas r edondas u ovaladas y ar.regladas en líneas mas 
,o menos radiales. Esos discos correspon den a la insC'rción ele los fascículos sue ltos 
,de los músculos dorso-ventra les que pasan ent re los diferentes diverticulos del in­
testino medio. El capítulo de los adultos y ninfos se encuentra en posición ven­
tral y es casi s iempre invisible pQr la parte dorsal. 

Fig. :3.-Argas pcrsicus, a rlulto ( C'oahu ila ) . 

En nuestra fau na ex iste s6lo una especie: el Argas persicu-s Okcn. NotieiaS 
poro seguras y vagas ace rca ele! encuentro del Argas 1·eflexus Latreillc en Méxieo1 

l¡o pudieron ser confirmadas. 

Especie l. ARGAS PF.RRICUS Oken, 1818 . 

(Oken, Sogenann te giftig-e Wa~11.c in. P ersicn . .Isis, 1818, 
pags. 1567 · 1570 ) . 

Kombres n,lgar l:'s en México: 
"1'ullidorcs " (Coahuila ), "Ga rrnpat~is 

país), "Chinch,s ele !ns Gallinas" (Es tado de 
Caracteres m orfológicos del imago: 

,1 

l 
de las gallinas' t 

P uebla y otros) . 
(en casi todo el 

Cuerpo de forma ovalada, más a ncho en ln parte poste rior y m11chas "ecé) 
algo asimétrico. El tamaño p r esenta en ambos sexos m ~clidas bastante variables. 
Como término medio de ejemplares mexicanos, provinientes del E stado de Coahuila, 
he encontrado para machos: 6,-l mm. de largo por 4,3 mm. de ancho, )' para hcm· 
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bras : 8,7 rrun. de la.rgo por 5,G mm . d e ancho. Los ejemplares m á.s g ra.ndes (h.em­
bras fecundas y re pletas) midie r e n 11,2 rnrn. de largo. A consecuencli a d e la ing,es­
tió1i d e sangre se dilata el cu er po esencialmente en sentido h ori zontal; e n ayuna s 
está muy aplanado (a la manera d e " chinches de cama") <'On un espeso r d e me­
nos d e 1 mrn., a lcanzando en animales r epletos 211:r a 3 mm. de grosor. 

Fig. (i.-El mísn,o aninwl il c la figura 5 
t ranspa ren t ::rn(lo, (mscñan(lo los 
c iegos gástricos. 

Ef Ínteg'L,m e t, t o es d e un. color amarillento pftlido, pero su aspecto prescnt3 , 
a eonsecu en cía de la transparencia d el cuerpo, manchas ol>scuras mús o m enos ex­
tendidas, que e,orresponde n a l contenido obscuro de los diver.tíc ulos de l intestino 
medio. A nimales bien r<'!ple tos pnsentan un color n egruzco unifonne1 que en ej em· 
plares conser vados e n alco hol, torna mÍts b ien un tono rojo obscuro. En ga rra pa· 
tas, en ayunas o no, bien r epletas, se distin guen siem pre las delg:tdas orillas d e l 

cuerpo por su colll r má ~ cla~o. 

F.ig. 7.- Argas per si cus. F os cta clo rsaL Píg. 8.-Argas persicus. Gn,po de 4 fosC'· 
tas d otsales. 

E l a r reg lo d e las foseta s de in..e rción e n la cara do rsal y vc ntrnl del integu· 
rnento no es absolutamente constante y tampoco enteramente simétr ico en el lado 
ller echo e i zquie rdo del cuerpo. Su repar t o es i rreg ular, e n eontró.ndose las fos<:>-tas 
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mú.s gra nd es, q ue pued en ser sencillas o formar g rupos de 2, 3, 4 o 5, más b ien 
h ac ia la parte central del disco. (Pig. 7 y 8) El delgado r ibete margina l se compo· 
ne de partes rectangulares de fo rma irregu la r. (P ig . D). 

Fig. !).-A re:as per sicus. Estruc tura de la 
o,·i l l::t do rsal. 

En la lí.n ca med ia d e la parte :in terior de la cara dorsal se nota enci ma del 
camerostoma una ligera protuberan<'ia doi·sal qu e resalta bien en n uestra figura 
núm. 5. 

En la ca ra ve,1 tral se encuen tran el uroporo casi en posicoión cocntral ¡ sus 
placas semicircular es son de fo rma a.largarla. en sent id o lo ng itud inal y llevan ea da 
una 6 a 8 cerdas sensorias. E n la l i t er::itur a se encuentra por lo regu lar el u ropo ro 
bajo h denominaci ón de ' ' an o ' ', lo que no corresponde a. su funci ón. En las ga rra­
pa tos no existe ningún intJstino poster ior en f unción qi,e sirvie ra. efec ti vamente 
de comunica ción entre el intestino medio y el uroporo y lo hiciera funcion nr com o 
abertu ra. a na l. Restos más o menos a t rofia dos de una com unicación pr imitiva y h oy 
desapar ecida, se notau todavía en vari as especies y fo r t a lece11 y confir man la t eo­
r ía de q ue los Ixod inos p1imi tivos o su s fo rmas ancestrales tenían una cloa ca, de 
la ma nera como h oy todavía la encontram os por ejemplo en el género Uropoda de 
los Parus i t ina . La atrofia progrss i va del in tes ti no poster ior de los Ixod inos es in· 
d uda.blemen te la. consecuencia de su alimen tación especializada., digeriendo y ab· 
sorbiendo nuestras garrapatas actuales toda la sangre iugcrida sin la fo rmación 
d e excrementos en el in testin o medio. E l uropo1·'.) se comun ica con una ,,esícu la 
excre tora en la qu e desem bocan dos largos vasos de Malpighi . 

Los estigmas son mu;s- pequeños y se not;rn, en forma de medias lun::is, a 
los lados de las coxas IV. 1,;1 poro genital transversal d e los machos es d e forma 
semilunar y mús a ngosto que el capit.ulum ; en las hembras forma una es t recha h en· 
didura transversal, sobrepasando el ancho d el ca.pitulum. L as abertu ras genitales 
se eiwnentran en la lí nea media entre las coxas I y H . 

El capitu lnm n eva en la cara ventral de su base, dos ]::irgas cerdas pos.thy · 
postomales. Entre lns cerdas postpalpales las hay también largas : un a interior ~· 
otra. exterior en cacl::i lado de la hase de los palpos. E l Hy postoma ti en e coronula, 
formada por unos s0is o siete fin ísimos dientitos en cada mitad; después siguen 
di entes fue r tes q ue, confol'lne se acercan a lrL base, d ismin uyen de t ama.ño y au­
mentan de n úmero, v. g . : 2J2; 3[3¡ 4 j4¡ 5!5 , Los cl ientes <l esa.parecen llegan do a la 
mitad infer ior del hy p ostoma.. L os palpos son casi del doble d el la rgo del hypos· 
toma; su segun do artículo es el más largo. 

Las patas son de eolor a mar ill ento pálido. Las coxas II, lIJ y IV están bien 
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contiguas. Entre las coxas I y II, que están un poco separadas, se notan, princi-
1mlmcntc en an imales repletos, las aberturas coxales en forma de e3trechas hcncli· 
duras transversales. 

:Punción de las aberturas coxales: 
La función de las alJerturas coxales es para nuestros fines ele gran impor­

tancia en vista ele su r elación con la t ransmisión de Spirochaetas. Los orificios s~ 
notan. mejor en animales repletos, siendo más difíci l su distinción en ejempla res en 
ayunas. Cada una ele las alJerturas coxales comunica por un fino ca na l ele ex c,·c· 
c,ión, revestido en su superficie interna por una muy delgada membrana, con un pe· 
queño órgano en forma ele saco, la llamada g lándula coxal. 

Las glándulas coxales de otros Arfrc nidos o sean ele Arthrogast res y de 1-lo­
logastres se r elacionan con los n ofriclios d e Peripatus y según todas las probahili­
clacles con órganos segmen tarios de hipotéticas formas ancestrales del ca r:"icter de 
los Anélidos. Los órganos coxales de Argas presentan en romparnción con las for ­
maciones g landulares coxales de los citados grupos, cvideutes d iforellcias en su 
c.<mformación general, p e ro presentan aparentemente un grado más progresado ele 
rQducción y transfo rmación d.e la misma cosa. Tllduclablemcntc desompcihn tambi é.:1 
en A rgas la doble función ilo excreción y secreción. 

Una actividad netam ente secretora se nota durante el a.cto de la <•opu laeión, 
saliendo ele las aberturas coxa les un líquido liger::imC'nte p egajoso que fija el es­
permatóforo a la pie l de la cara ventral <le .la h l'mbra. 

}' ig. 11.- Argas persicus. Amihocitos cs­
fcrnlados. (Original ) . 

:E'ig. JO.- Argas persicur. Grnpo de ami.· 
bocitos esferulados. 

El papel más importante de los órganos coxales consiste en la expulsión d o 
la parte superflua, o sea c1e la mayor parto, de las materias líquidas ele la sangre 
ingerida, sea duran te e l mismo acto d e la a.limentac-ión o poco después. Los adultos 
de Argas se r ellena n durante el acto ele la alimen tac-.ión muy rápidamente y según 
n uestras observaciones les bastan unos 15 a 30 minutos para multi plicar 6 u 8 ve· 
ces su propio peso. La constitución scmi-el:1stica d('l intogumento no permite una 
gran extensión , del cue rpo, como lo obser vamos en las hemhras ele los Ixódiclos, y 
l ógicamente se d esa rrolla con gran rapidez una notab le presión so bre la.s p11.redea 
cll'l cuer po. La garrapata r egulariza esta p resión expulsando por las aberturas coxa­
les las materias líquidas d e la sangre inger ida, que habían pasado por proceso os­
mótico las paredes del intestino medio y se acumu1aron en la cavidad del rnerpo. 
Efectivamen te se nota, muchas veces ya durante la a limentaci ón, la salida de gran· 
eles gotas el e un líquit1o claro y transparente, sea por u n lado o por ambos lados a 
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la vez. Este líquido coxal so compone esen cialmente do partes líquidas de la san­
gre ingerida del huésped, pero cor,tiene tam hién amibocitos de la misma garrapata, 
es decir, partes de su propia sangre, prnvin icndo de la cavidad. Estos amibocitos 
son en su mayor parte esferulados como lo demostr:,mos en las figs. 10 y l l. 

Experimentalmente se pueden provo,·ar ffwi lmcnte las salidas ;' del líqui,!o 
coxal en Argásidos repletos y con mfrs éxito lógicamente en animales;lquc rocicn· 
temente fueron alimentados. Marchoux & Couvy ( J913) ya han enseiiado que las 
expulsion es se pueden provocar también por ligera p resión sobre las pa rtes abdo­
minales de animales repletos, y 111,ts t a rde (1922) llegó Remy al mis'rno resulta.do por 
excitación provocada b ruscamente con calor. 

Inducidos por las observaciones de Remy hemos emprendido una serie de ex­
perimentos con nuestros Argúsídos y podemos confirmar sus resultados en 1rnes­
tra.s especies de Argas y Ornithocloros (con excepdón de megnini ) . Poni endo una 
de las citadas garrapatas en estado reple to, sollre el clorso en una platina caliente 
a 40", m ueve muy agita.da.mente sus patas y el ·capit.ulum, ha.ciiendo eflfnerzos por 
voltearse, y unos pocos sPgundos después (el tiempo varía) se obserYa ba.io la ac­
ción de los músculos dorso-ventrales la salida de granfles gotas del líquido coxal. 

Artificialmente se puede provocar la función por inyecciones de un lí<Juido 
üe color a la. cavidnd de la garra.pata hasta lograr un estado· bien reple to, obser­
vándose después la. salida espontúnoa de gotas de color, por las abei·turas coxales. 

La circunstancia de que en la salida y en 111 composic,ión del líquido coxal 
participa. la sangre del propio animal, es de suma importancia por el p eligro qui! 
incluye d e transmitir a la vez spirochaeta.s patógenas de la r.avidad <le la gana­
pat.a a la herida o a la. piel del huésped. Como ya ha enseiíado Zuelzer ll 020) con 
la Spirochacta gallina rum Steph. e t Christ. de las gallinas, <'Ontien<' el líquido <"Oxal 
tle Arga.s infectada.os, numerosas spirochaeta.s y provoca la transmisión. 
Biología y desarrollo la.rval: 

L os hués-pecles prin cipales de Arga.s persicus son las aYes (le corrnl gallinas 
y guajolotes, pero se encuentra también en aves silvestres, por ejemplo en codor­
nices, guajolotes y palomas silvestres, buitres y en la huilota (Zenaidura nrncro11ra 
L. ) y probablemente en otros mí, s. J.;n patos d[!mésti.cos no pude observado en Méxi­
eo. El hombre y los mamíferos son huésp edes excepcionales. 

La especie ataca, en circunstancias normales, a su s huésp etl es du ran t e "la no­
che, ele la manera do las chinches ele cama, picando a las gallinas prd!'rentemcntc 
debajo ele las alas, en el pecho y e n el cuello. Durante el clía estÍl eseondirlo en hen· 
didura.s de los gallineros o entre el material de los nidos. Según nuestras ol.Jser'va ­
cioncs, llevadas a cabo en la. Ciud a.d d e M éxico y con material recibido del N1JrtC> 

del país, los adultos de Argas persicus vuelven a picar después de unos quince a 
veintici nco días. El intervalo entre una alimentación y la otra no es casual, sino 
que est,A 1·elacionado c,on el agotamiento de las gl,wdulas sa liva.les después de cada to­
ma de sangre. A medicla que la secrec.ión de las gl,mdulas de los ar,ini d urante e l :u·.:o 
de la alim entación p rogresa, pierden las Mlulas su estructura típica, se ap-lanan, <'11 
su superfic ie aparecen profundos pliegues y progresivamente se vacuolizan. Como 
ya lo han probado Cornwall y Patton cesa al fin casi completament.e su fuerza 
anticoagulante. Su poder es después lle f,in co díns toda.vía mu y limitado, recobrún­
dose su fuerza· paulatinamente de diez días en adelante. 

La copulación y el desove de .Argas pcrsicus se efectú an en los escondites 
y nunca sobre el hués-pcd. Los huevos ~on casi esféricos y de color café amarillen­
t o. Se depositan por parti,-Ias de unos 50 a l;"iü, y con un número total por· hem­
bra de 300 a 500 huevos pcr término medio, .--¡ue se reparten en tre dos a siete pos-
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turas parciales. Excepcionalmente se alcanzan números mayores hasta unos 750 
hucvecillos. Entr e las lliferen tes posturas se a limen tan las hembras p or Jo reg'U­
lar una vez y solo exc(lpcion almente m fts. Parece que esta a limentación i nterme­
dia no es absolutam ente n ecesaria porque he obsei·vado casos q:io s in ella se ef 'ec­
tuaron ·dos d esoves seguidos. E l acto ele la copulación p uede repetirse varias veces. 

Las la rvitas nacen despu és de u nos 10 días, a temperaturas de u nos 25" C., 
prolongúndoso s tt incubación hasta algunas semanas bajo la influencia de t empera­
turas mús bajas. T emperaturas menores de 20• C. ya no son favorables para Argas 
persicus y con unos 15• C. pierden toda su a ctivi dad. L as larv itas hcxápodas son 
de forma casi esférica y transp aren tes. E l capitulum se encu entra en posición ven­
t ral-subtermiual, per o sobrepasa Lastan te el borde a n terior, c,uando el animal est li. 
en ayunas. El in tegu mento presenta e n sus cl os cara s una i nfinidad de finísimas. 
arruguitas, en su m ayor p ar te t r ansversales. E n la parte central del d or so se n ota 
una p equeña arca casi circular, que carece de las c i tadas arrugas; no existen fo­
se tas. Las patas son relat ivame nt e largas y llevan en los tarsos, pulv ílos e n estado 
rudimentario. Las larvitas m uestran m ucha movilidad y a t ac_a n a las gallinas tam­
bién du rante el día (culéeas) . Por lo regula r quedan a dheridas a la piel por es­
pacio de 3 a 6 días . 

J;' ig. 12.- Argas persicus. Larv a. 

Una vez bien llenas de sangre, las larvas se retir a n d e la gn II i na y se 
transforman en sus escondites en ninfas que ya provistas de 4 pares el e patas se 
a sem eja n a peque iíos machos aduUos, p e ro ca r ece n todavía d e poros gen i tales. Las 
fosc tas de inserc ión aumenta n en cant idad en los 11if.e rentes estados ninfales. •r a m ­

bén las c,ostumbrcs d e alimentaci ón son idénticas a las de los adult os, pe ro el 
proceso d u ra u n poco mús ele tiempo. E n las ninfas dis tin guimos t r es estados d i­
ferentes, sepa rados uno del o t ro por ca mbios de piel, suprimiéndose mu r has veces 
uno de ellos. Es n ecesario que en cada es tado se alimente la ninfa a lo m enos u na 
vez. 

En los es ta.dos j óvenes de Arga s se regen eran de una man era m;Í s ·o menos 
completa y con cier ta regula ridad las pa r t es bucales y las pa tas, pt·esent a ndo de 

las partes del rostro principa lmente los hypos tornas mfts facil idad para e l proceso 
y los quelícer os y p a lpos mucho men os. Quitando a una garrapata todo el capítulo, 
entero o casi e n t ero, no se nota casi ning una regeneración. 

La patas regencrndas son por lo r egular, de tamafio r educido no obstante 
que poseen todos sus artíc ul os. La ampu tación de uno o dos artículos provoca tam­
b ién una r eclucción de los art ículos restantes. ~u n.ca se observa una r egeneración 
atávica y cua n do se le corta n las patitas a una larva, prese ntan la s patas tegene­
rndas los caracteres de las ele las ninfas, como y a lo h a,~ camunic.ado I-Fnclle y Cun· 

liffe en )914. 
Muy esencial es para una rege n eración completa, que la am putación se prac-
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tique suficiente tiempo antes de la muela, y en cada estado lle necesit a cier to lími ­
te entre la amputación y la muda, p:na lograrla. Las larvas ex igen en rchcion mis 
t iempo que las ninfas. 

Argas persicus presenta en tollos los estados de su desarrollo una notable 
1·esistcncia contra los efectos del hamhr·e y ilc la sequía. Expnri mcntos ele esta ín· 
<lole que lle,·é n mbo bajo temperatura5 el<' laboratorio en el Valle de México, ro· 
s u ltaron con una longe\' idad m:íxima ele 143 días para larvas, 495 pa ra ninfas d<'l 
segund o esta do y 3 aiios u;; <lías p,ara hembrns adultas no fecu ndadas. Est os datos 
son de importancia para el caso de que los gallinér os infrstados vuelvan a utilizarse. 

Argas pcrsicus es una especie cosmopolita que habita regiones calientes y 
Uistrihución geográfica: 
p referen temen te ·secas ele América, Asia, A.frica y Austra lia. 

E n México habita p ri ncipa lmC'n tc en todos los estados secos y calientes del 
norte, extendiéndose por region C's acondicionadas solJre toda la Mesa Central hac.ia 
l'l sur y ll egando por el occ iíl1rn te hasta la costa rl cl Pacífico. E n la zona cost efia 
mús húmeda dC'l Golfo y en d istri tos húmedos del sm·, solo ocurre en uno u otro 
l ugar rxrepcionalmente a co11s0rttenrin. de r emesas ele aves de cona] infestadas. 
A par c-ntemcntc no perdura en esas n' g iones.· Más fA~ilmente se adapta a casas de 
~allinas b ien resguardadas de la tierra fría el e nuest1·:1. ~1:esa. Cent ral. Así por ejem-
1110, he visto gallineros infestados en .'r lítlpu m, D. l~. ( a unos 2,300 metros sobre 
el nivel del mar) . 
Relación con el hombre y los animales <lomésticos. 

A rgas persicus n.taca al homhre en México sólo excepcionalmente y por lo 
regular únicamente en casos en qu r no tenga a su alcance a sus h uéspedes natura· 
les. Sus piquetes provocan efectos locales mús o menos desagradnhles. Para su ir.­
tcrvcnci611 eventual en la Fiebre renirrente sudam erira na faltan las pruehns. Ex · 
per imcntos de transmisión que he hecho en México oon Spiroch acta. duttoni resul­
taron enteramente negativos. 

Los da ii os que produce el Argas pcrsirus en la s gallinas s·on muy eonsidera ­
hles. La pérdida constante de gran cantidad de sangre debilita a los ani nrnles en 
a lto grarlo; la postura ele los huevos se reduce a un mínimo o cesa compl rt:Hn cn­
tc, y rua ndo estún atacadas por un g ran número de parásitos, las gallinas muer en 
cu a lto porcentaje, por agotamiento general a consecuencia directa de los piquete~. 

Además transmite la gnrrapata ele las gallina.s en muchos países una poli · 
grosa. enfcrrn ccla<l, la. llamada 8piroquctosis de las av es de conal, provoc,ada por la 
8pirochacta gallinarum Steph. et. Christ. (marchouxi 'luttall) . 'lo obstante qnr 
hasta la fecha no se conocen casos comprobados de esta enfrrmcclad en las galli-
1111.s de nuestro país, es muy probable que exista en cletcrminaclas regiones, que 
rr.uncn todas las condiciones para su franco desarro'llo. 
llfoclios de destrucción: 

La destrucción el e Argas persicus en galli neros presenta basta ntes d ificul­
tades. La f orma muy aplanada ele sn eu~rpo les permite C'sennderse en hC'ndilluras 
muy hondas y angostas de las paredes, etc., que muchas Yeees no cstún a l al cance 
de las materias quimicas ele destrucción. 

Tra titnd osc ele gallinero~ el e maclcra y no de gran valor, lo mejor es que· 
ma rlos, igual como todos los implementos de madera, v.g., nidos, palos, etc. L ::ts 
pa'redos se limpi.an y se desinfc,ctan convcnientementt'! con soluciones muy fuertf's 
de crco lina o mejor con emulsiones ele aceite r rndo ele p~tróleo, aplicándolas C<>n 
bombas pul\'erizacloras, para que en tren bien C'II todos los rincones. Las hendidu­
ras se tapan después con ehapopote disuelto en petróleo, ns:índolo ralicnte. Par~ 
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una b lanqueada gtucs:i y minuciosa se agrega crcolin a a la ca l. Las p:utes de ma­
dera se impregnan co n Carbolíneo. El empleo de agua hirviendo s6fo da. resultados, 
cuando, muy calient.e, llega en con tacto con !:is garrap:1t:1s, lo que m uchas \·ecos 
110 es posible. Todo el procrdimiento h:::y que repetirlo dos t·eccs más con interva­
los de unos tre in ta días. 

Las larvitas que se encuentre n en la piel de Ias garnnas pueden untarse cor.: 
aceite o petró leo, pero mejor no se lt1s ataca directamente, porqul' toda s las subs· 
tan cias bastante fuertes para mata r con seguridad a las ga rra patas ( aguarr:1s, e·seu· 
cia ele sasafrft s, etc.) perjudican tamhién a las aves. J,;s m:ís recomendable apartar 
los animales infestarlos eit lugares con venic 11 tes ( ca j ones c te.) .Tta sfa c1ue ta igan 
las larvitas, y quemarlas despu6s. 

E l calor a ,30 ó 60 grn<los C. mata al Argas en -! hor:is. 

Genero '.! ORNI'l' fTODOROS C. L. Koch, 1844. 

(Koch, C. L., Systcmatischc UeTJe>rsíchtueber cli c 
Ordnung dcr Zcckcu. Ar<'11iv fue r Na1urge· 
schichte, Berlin, Afio X, Tomo J , piig. 21!)) . 

Caracteres g011éricos. 

Integu mento granulado o m:imilado con pequcfüts salientes se> micsféricas de 
var iada confonnación o cubierto de nnmernsas de]Jrcsioncs ( h oyitos) . Cuerpo con 
bordes gruesos, sin ribete ni línea sutura!, y no distintos del resto del integumento. 
Los músculos dorso-Yentrales se insertan solo en parte en fosctas sueltas. Los t::is­
cículos onseii an la te11dcncia a unirsr; a filas continuas, formando de esta manera. 
surcos bien definidos y de disposición caractcrísticn.. FJn la cara ventral se notan 
bien definidos los pliegues coxales (interiores) y supracoxales (exter iores) . Algu· 
nas especies presentan uno o dos pares de o;jos, situados en los pli.cgues supraco· 
xalcs, p ero la mayor parte c·arece de ellos; poseen gl:w<lulas cutáneas. 
Los su rcos de Ornithocloros: 

En cómpara1·.ión con los surcos .integumentales ele los I x6cl idos, p resentan los 
surcos de Orni t h odoros ya a primera vista m nrca<las dife rcnc i11s que se derivan y 
explican por la distinta conformación morfológica y anatómica de las dos fa milias. 
Ciertamente son las inserciones de músculos, también en Oniithodoros, la causa di ­
recta ele los surcos; se trata t:im bién en gran parte de músculos clorso-ventralos, 
p ero la configuración di ferente ele los ciegos gástri cos cuyas escotaduras clan paso 
a. los músculos clorsovcn tra!cs, la posición Yentral rlol cnpitu lum y otras cliferen· 
cias estructurales, t raen lógieamente m1a orientación general cUstint.a.· Además se 
i nsertan en Ornithodoros músculos dr otra índole, como por ejemplo los músculos 
rctractorcs ele los quelíceros, no en partes t.ectostracales gruesas y clurns, como pasa 
en todos los Jx6cl idos, sino en tramos ele un tegumento dorsal semi-blando. De to­
do esto pro\·iene, que algunos surcos que d ependen de caracteres mfts generaliza· 
d os, tienen sus a nalogías en los Ixóclirlos y otros son ab:1olutamcnte específicos. 
Tampoco no correspon de la conformación de los surcos de Orníthodoros a la distri­
huéión radial de las fosetas en el i n tegu mento de A rgas. 

De las diferentes especies mexicanas se presta megniní Dugés especialmen· 
t e b ien para csturlíos 1le l'Sta ínrlole. En esta espec ie ~" prest' ntan los su rcos dorsa.· 
les casi completos y falt:m arlcmás casi enteramente la s frec uentes com plic:icíoncF 
por ·ap:u-entes uniones entro los diferentes surcos, circunstancia que precisamente 
en Orníthocloros clifíeu lta en gran ese:ala la definición y el entendi mien to de los 
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surcos. Por supuesto se hicieron Lodas las in,·estigaciones y estudios comparados 
con rna terial vivo. Ejemplares sc<·os o coJiscrvaclós y gu:uclados en nlcohol etc., son 
p oco scn·iblE's y _prl'sen ta.n aspectos poco natu rales _. de ,·alor problemátko (com· 
párese fig. 22 y 23 de Ornitliodoro,; tu ricatu.). 

Después de los t rabajos de Doenitz · (]!l0'9) y Sehulze (]923), hizo Jakob 
<l ü:2! ) un detallad o estuch o de los surcos de los Ixódirlos. Hasta donde es posible, 
.adapto mi terminología de los surcos ele OrnithocloTos a las denominae.iones de este 
ú ltimo a utor, ilistinguien<lo los siguientes suJ·cos dorsales (f¡g. 13) : 

s -----

8 - - -- -

1 
1 
1 

• 1 

\ 
' ' 9 

Y.ig. 13.--0rnithodoros megnini. 
dorsales. (Original) . 

l. Sur co mediano :rntci·ior. 

10 

Surcos 

Situado en la parte anterior de la líncn. m edin. del cuerpo, encimtt del espa· 
11io <'Omprrnclido en tr e el carncrosto ma y el poro gen ital de la cara ve nt ral; provo· 
cado por inserrioncs de múscu los prove11ientes ele esas regiones. Aparece como ligNa 
depresión y es poco visible en toc1as las especies. 

2. Surco mediano posterior, 
Corresponde a.l surco mediano ele los Ix6clic1os y esU formado por nna tíJ)ica 

y poderosa serie ele músculos dol'sO·Yenhales que pasan en todos los Ixodinos por 
el espacio que hay entre los c1 i vcrticulos posteto·mnclios ele las divisiones laterales 
poste riores del estómago. En la cara ventral comunirn con el surco a uo-margina l 
(o sea mediano ventral) . 

3. Surcos submcdianos an teriores. 
En posición submcdiana situados en la parte nn tc riot· clol cuerpo, tt ambos 

lados del surco mediano anterior, ,·arianclo en las diferCJltes especies su longitud 
y su dirección. 
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4. Surcos submci!ianos centra les. 
En posición submedia 11a si tuactos casi en la parte centra l del dorso. Se co­

muníca11 por músculos con los pliegues coxales, pasa ndo po r los espacios que apa ­
recen entre los troncos princip:i les de ·Jas divisiones laternlrs anteriores- y poste-

1·io·res del estómago. 
5. Surcos postero-laterales. 
En términos generales, corresponden estos surcos a los postero Taterales <fe 

los Ix6didos, por eso sostengo esta de110111i nación. También en ürnithodoros son 
surcos muy caraderísticos, que mud,as veces entran e n comunicación c01r el surco 
transversa l, formando de esta manera, más o menos completa, la figura cie una 

"U". 
G. S urcos laterales, primeros, segundos y t erceros. 
Corresponden en su posición a grupos d e m ú1,culos dorso·Ycntra les que pa· 

san por clistint'os espac ios situa1los entre los d ive rt ícu los i,stomacaíc•s, cor rcspon­
dicJ1do a los primer os y segundos, la di\;isión la te ral anter i,n, y a los t ercc rl'>s, l:t 

posterior. 
7. Surco transversal. 
Surco muy característico y específico J e Ornitllodor >s qac se extiende trans­

versalmen te, poro mús o menos a la altura de los te rce ro.; surcos laten1les, conflu­

yendo muchas veces con ellos. 
8. Surco t erminal posterior. 
A Mmpa iia al marg<'n poste ri or del cuerpo, ex te ndié1Hlose pa ralelo con é l. };r, 

algunas espec ies const a de d iferen tes partes sue ltas que corresponden a l reparto 
de di versos grupos ele 'músculos dorso-ventrales en rlistinl os espacios entre los dí· 
Ycrtículos posteriores de. la~ divisiones laterales post<'rior e.; del estómago ; en otras 
especies por el contrario, se extiende mús y se une con lvs terceros surcos .latera ­
les, e iud ircctamcn tc con el surco tra nsversal. 

9. S urco terminal anterior. 
Se extiende d e idéntica manNa en e l bor<lc anterio1 d el cuerpo y caracteri ­

z11, por ejemplo, a nuestra especie turicata. Orn ithoiloros m, ,gniní y la ma yor part~ 
de las ot ra s especies carecen romplctamcntc ele él. 

En l:t cara ven t ral el e las difercnt rs esppe ics de Orn.thodoros se notan, mús­
o menos completos, los siguiente~ suuos ,·entralcs: 

l. S urco media no o a no-marginal. 
cuya relación y:1 hemos 111 encio1111do rn :ís arriba y q ue se ex tiende, igual como on 
los Ixódiclos, del uroporo ha cia el borde poste ríor y variand,, también en su '101T­

g itud. 
2. Sur!\O t ransve1·sa l prea11af. 
S e extiendo en línea recta o sinuosa transvcrsnlmen tcr ,Jcfa nte (TeT uroporo-, 

uni enrlo los p·liegues coxales ? a compañ{u>dolos muc has- vet.efl p,<r su TJord·e interior 

hasta la ori lla del cuerpo. 
3. S urco transvnsal postanal. 
Cort a el cuerpo transversalmente enfre cf nr·oporo y el LorcTe posf.c r íor de? 

cuerpo. Algunas voces co rre en líuea easi recta d e lado a lado y ,otras Yeces sigu cr 
a la orilla el e unos bordes o plicgu C's que se fo n11a11 en tre los dos ,;arcos tra.nsversa­
Jes y toma así su direcc ió11 hacía el u orde posterior cleT cuerpo. B,1 este ú lfírno caso 
corresponde su clireeción poco más o menos a fa del sureo prc:rnaT. 

E n n uestra especie t urfoata encontramos los surco:r verrtr~tes- completos y­
bien rnaTcados, como enseña la fígura núm. 2"4 
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E n nuestro país existen cuatro especies, que biológicarnentc forman dos gru ­
pos bien definidos. Por un lado: Ornithodoros (Otobus) megnini Dugés, con para­
sitismo estacionario en un sólo huésped durante todo su desarrollo larval, y vjda 
libre, no parúsita en estado aduao; el segundo grupo, que se compone de especi e~ 
caract eriz.adas poi· parasitismo temporal en todos sus estados de desarrollo, como 
<'S típico en los Argúsidos, comprende a O. t urica.ta Dugés, O. talaje Guér. y O. co­
riaccus Koch., vulgarmente llamaJos '' tlalaj<'s' '. 

Ademús de los puntos que hemos mencionado en nuestra <'la\"c rlc dctNmi­
nación, pueden s ervir las protubera ncias dorsales de los tarsos para la fúc il distin­
ción de nuestras especies como lo enseñarnos, según Nuttall, en la fig. núm. H. 

Especie l. OR~ITHODOROS (Otobius ) MEGNI~I Dugés, 1882. 

Nombres ·vulgares en México: 

(Dugés, A., Turicata y Garrapata de Gu:rn aj un­
to. La Naturaleza, Tomo VI ( ] 88::! -

1884) Pág. 197, noviembre rlc 1882 ) . 

"Garrapata", "garrapata de las orC'j::is" (casi en todo el país), "garrapata 
zurda" (Estado de Puebla ) . 
Caracteres morfológicos del imago: 

O. coriaceus 

O. turicata 

O. talaje 

o.m,gnini ~ 
Fig. H.- 'l'arsus T. 'rnrsns II. 

Cuerpo pandurifo rmc ( forma de guitarra ) y ele eolor gris-mo1·cno h,1sta ca· 
fé obseuro n <'g rnzco. 'l'amafio <le ej emplares !llcxic:mos de l Valle de :México por 
t érmino modio: 

Maehos: 5,5 mm .ele largo ])Or 3,4 mm. de ancho. 
H embras: 713 mm. de largo por 4,6 mm. ele ancho, 
Los machos m:is g randes midi ..!ro11 ha sta 7 mm. de largo y la hembra mfis 

grande (el ej emplar de nuestra fig. 15) : !:),4 mm. por 6,3 rnm. El in t egumento fina· 
mente granulado -presen ta numerosas dcprcs iou c·s circulares, que en su centro lle­
van una corta cerdita. 

En la cara dorsal se nota una conformación caractcristica y completa dé 
surcos, los que ya expli camos. B n la cara ventra l se nota un eurso anormal d e:! sur· 
co transversal p rcanal, quc> en a nimales repletos pasa a t rús del uroporo. En el in-
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teg umen to entre los dos surcos transversales se eucuentran espini tas sum,1men te 
pequeñas . 

P eri tremas de fo rma circular con plaq ui ta semi lunar. Carece el e ojos. E l ca ­
merostoma sin alas lat,,ralcs. E l capit ul um m uy pequei,o y cor to y con hypostoma 
in erme, n o adnptaclo para p icar. 

Protubcran <: ia s dorsnlcs de los tarsos de fo rrna espcdfica, véa se fig. 14., 
Biología y clcsa r roll o la r n1. I: ' 

Los est ados la rva les 5e encuen tran en las orejas del gana do, d e los caba­
llos, mulas, burros, borregos, gatos, perros, ,·ena clos y otros Mamífe ros y atacan 
también a l hom urc. 

l•' ig. ·15.- 0rnithodoros megmm he 111t.ra. 
(Yalle ele México ) . 

J 
La biología del Orn ithodoro, megnini es e:,cepcional y u nica entre t odos los 

otros Argú sidos. Las la r\'i tas peque,ias ocupan la oreja d e un huésped. murlan all:t 
para t rans fo rmarse en ni nfas, el e .las cuales só lo existe un estado. Las n infas n.dul­
tas caen a l sue lo, ef ec t úan ::dl :t Pn l ug:i rcs secos su m uda para tra nsf orma rse en 
adultos, que n unca toma n nliment :ic ión, lo qur se encueu t ra en relación con la con­
fo rma ción de sus 1):i rt C's rostral es. L a copu la ción y C'l desove se efectúa n en luga­
res co11 vc nientcs .,· bien sc<: os eo 11 10 hendidura s ele !)arcd es, de úrbolcs e tc. 

E l deso,·e se cfe<:túa n ormal mC' nte con in te,· valos y se extiende sob re 3 a 6 
meses. I'or ténn in o medio llega e l total de los huevos a !JOO o 1000; pero se cono­
cen post u ra s m ucho m ús numerosa s ele uno u otro in dividuo. 

Las lan·itas llHcen en temperat uras de unos 20• C. en 20 rlías ap rox imada.­
mente. Durante épocns míts calient es 1)11 ecl c red ucirse la incubació n hasta a un os 
10 clias . Su cuerpo es d e fo rmn. OYalada y alargada, p resen tando e l integ umcn to 
finas es trías y depresiones simétricame nte dispuestas con f in n.s ce rditas. Las pa­
tas y e l capitu lum son bn.s tan tc la rgos encon t rfrnclosc el último en posición tenni-
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n a l con la rgo y b iC'n armacl o hypostoma. La fig. ] 7 C'HSoiía la rcl:l c ión que existe 
en tre e l tama iío del capitul um y el pr imer par d e patas. E n los tarsos se n otan pe­
queños y sencillos p ulvilos rudimentarios. 

J:<, ig . 1 6.--0rnithodoros megnini. La rva . 

F ig. 17.--0rnithodoros megnini. Larva. 8a­
p itu lum ? primer par de patas. 
(Ol'igi nal ) 

Las n infas se cnraete ,·iza n por su in tegumen to fi namente es tria do y sin fo· 
se ta s y que en toda s u parte a11te r ior está densamente cubierto de espinas y en la 
par te poster ior de cerdas. En su aspedo cambian las ninfas, que no m udan pa ra 
fo rma r d ife rentes estados nin fales, bastante y confo rme a su lento crecimiento. F.n 
nuest ra serie de fotograf ías se notan elaramente los d ifrr l'ntes grados. E l capi t t•· 
lum q ue se en f uen tra en posir.ión suhterminal, sohrl'p::tsa en ninfas pl'quciías <'I 

Fig. ]8.- 0rnithodoros megnini. X in fa pe· 
queiia en ayunas. 

hordc anterior ud cue rpo¡ en n in fas ad ultas ·" rep]('tas ~-a no se Ye de arriha . . Los 
hypostomas están bien armados con d ientes. Los ta rsos carecen de p ul\'il os. Para 
su comp leto desarrollo n e~esitan las n i11fas ent re i5 semanas y u n os 5 meses. 

La resistenc ia de los d iferen tes estados contn~ el hn,nhre y la . sequía ~~tri 
en relac ión con sus necesidad es bi ológicas, 11 otítndose lógicamente má s fucrz.'.1 di' 
resistenC'i a en los estados libres y m uy poca en .las larvas repletas y ninfas, adap­
tadas al ml'di o h úmC'do y una cons tante alimen taeión en el cond udo auditivo ex-
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terno ck animales. En nuestros experi mentos, llevados a cabo en el Va lle de ::O.l éxi­
co, alcanzaron JarYas pequeñas un múximo de 283 días; larYas repletas y ninfas 
nu adu ltas mueren a los pocos días secándose; adultos pe rduran bien dos uüo~ con 
vida, cuando no t ienen ocasión para copular. 
Di&t rib ución güogr,1fita: 

Orni t hodo ros mcgnini es un t ípico habitante de nuestras rrgioncs frr iJ:i~ y 
s••m i-i1 ridas de la :Mesa Central , del sur del país y de la costa del Pacífico. J::n la 
J\,fr~a Cent ral he encontrado la espec ie todada en aHuras de 2500 metros f'(,bre el 
nivel d el mar. E n estas elevaciones se logra aparentemente el dcsarrollv t!·J los huc · 
vos sólo en los meses caliC'1ltes antes de la temporada de llu,·ias. En regiones hú­
m etlas n o procría ni perdura l a especie, siendo principalmente las la r v,1~ bastante 
scneibles a la humedad . 

.---.:---- ==----- -· 

J 
1 

-------------
Pig. 19.- 0rnithodoros megnini. Xinfa p e­

queña r epleta. 

El centro de di atrilrnción de O. meguini se encuen tra aparentemente t' n 
ni.ostra Mesa Centr'll. De a ll{1 se ha extendido sobre las regionPs ~o•ui-.í ridas del 
sur y del occiden te de los Es tados U nidos, ll egando por el norte hasta e l Estado de 
Oregon. Su distribución hacia el sur por partes de Centro-América n o está conoci­
da en sus l ímites. E n América del Sur se ha encontrado ya en partes del Bra,;i 1, 
Dolivia etc. Por transportes de ganado ha llegado últimamente (1912) h:1sta el sur 
de A frie a y se ha naturalizado bien l'n regiones, cuyo clima se parece mucho al Je 
n osot ros. La semeJanza e limatél"ica que exis te entre :México y g randes region es de 
Africa del Sur, incluye un constante peligro p:ira introducc iones mutuas de pará­
sitos. 

R elación con el hombre y los A ni males Domésti cos: 
L os estados la rvales de O. megnini Si? h:111 en('ontrado ya en muchas ocas io­

nes en e l conducto auditivo externo del hombre, en M éxico, el sur de los Estados 
Unidos y en otras partes del mundo. Su p,·esencia en estado larval p:isa mucha s 
veces desapercibida, hasta que la ninfa ~e desa rrolla y c rece. Entonces se nota una 
n otable frritación con intensos dolores que se prolongan por bastante t iempo, p er o 
por lo regular sin serias consecuencias. (Otobiosis) 

En las orejas del ganado se enc uentran con frecuencia en grandes cantida­
des, provoeanrlo eonsiderable excitación y sordera. A demás se les hace r esponsables 
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tlr cnfermC'd:i<lcs y hasta la mucrlC' <IC' a nimales y prrfr r~atcmenlc el e t cra" ,as <' h' · 
eas, p<'rO queda t~rlaYÍ:.t para Teso)·,:('~ )°i':;sb que \\\i11to tt/i:1.\. ~ la gar:apata )a l'C'S · 

ponsabilid ad ·en seme,jante!I casos. 
:Medios d e 'd~tt¡.~x\°ción: 

!·' 1~. :? l.- Orn~thoctoros tr.1gnlnl. Ninfa 
aclu't:t rqlll't :i, ,·i s·~ dors1 I. 

La lu<'hn conlrn el Ornitli'ldo ros megnini <! che d irigi rs~ mejor contra las 
ninfas durante su eslnn<'ia en las orcj~s. Para olitencr resultado clcllcn r ep ~ti r~c 
cada 30 días los proced imien tos respccti rns. 

Parn. C' l t-rntanücnto de las orejns del ga nado y b destrucción de las g .irra· 
p::itas se recomiendan inyecciones un poco ca lientes de una mezcla ele <los par tes 
elr p<'7. de pino <'On una pnrk <I r aceit!' el,• algodón, ::iplitúndosc 11~ onza !'n cad:.i 
orC'ja c.o n una j rringa de metal c.1liente. De la orrja dC'I hombre se quitan mC'jor 
con pinzas, habiénelol::is tr:ita,1o antes con clorofo r mo puro o con nceite de alnten· 
dr:i s con cloroformo. Como muchas ,·~ces las n infa3 estétn "libres " y no "fijas" 
en las orejas, basta en estos cnsos la nplicadón de agua cal iC'nte con !:J. jeringa. 

Espec ie 2. ORXI'flIODOROS TURIC' J\ T A Dugés, 187G. 

Kombres ntlgarcs en :México: 

( Dugés, A., Turirata de Guannjuato, "Reperto­
rio de Guanajuato ", 2.3 de abril de 
187G) . 

'' Tlalajcs '' (en el Edo. de P uebla etc.), '' tur ic:i.:aJ' ' (en Miehoacáu y Gu:!· 
najua to ) . 
C'aradl'res morfológicos del imngo: 

Cuerpo de forma o,·a la1l:1, t crmi :H,ndo el hor.lc anterior en una punta ligJ ra 
y redondeada situada en la linea media y solo \'isib'.e en an:malc-s en ayun::.s y C'll 
f'jC'mp!arcs conscrn1dos en a lcoho l. Ta maiio por término m~dio <b anima les 1>rove· 
n ir-ntes ele los estados dC' Pucula y ele :\l~xico : 

:\fachos : 3,7 mm. de largo por 2,G mm. de ancho. 
Hemllrns : 6 mm. do la rgo por ·1 :nm. de ancho. 
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l ,.t:•gumc:1to ~en gran.ul:téÍOll<'S ( mamila!<) sen,ÍC'sférí.eas. En aninwlt•s ,·in,, 

s(' notan el:• 111~11:• r:1. c·:ir:wt('rístie:i. los su rc•os !:.itera.les unidos entr(' sí dando ,·ut 1 · 
t:t por ,·! 1,ordc :intetior del ruerp•o, fonnando así \lll su reQ trrminal anterior, y 

nni(·ll<lOS(' en la parte ¡iostt•rior eon d su n•o t<'rmiua l postl'riot. El arro :lllt<'rior (il' 
( ~tn uni6n de> sun·os S(' notn tnmhi(·n e:1 a11i111:il\s l"<'¡>ll'tos. E:n la rart, nin';.•.tl es 

t.'.·i hi.,·n ,!efi,ii,los lns. p'.i:: ~IH'3 roJ;:i.!u, y suprat'OX:tlc•s y ?os t .. •s sur<·os ,·cn trak . 

t·:g:.. :.? r ..--Ornithodoros megnini.. Ninf:\ 
:<!.(l.n;l1:, tPplc•ta, , ist:t ,._. ntrnl. 

fos p<'1·Ítl'p111a~ ,·í,·<·uíal";:-s ti,•11P11 r,lr.(·:t \'11 fornir, tíe nH•dia lull't; no rxíst,•11 o.'o~, 

('.111wr0Hr· rnn. bin alas lafrr:tl<'s 111(.\'if,íes. El hypos-toYOa ligera11t\•11te lan<·<'ol:.tdá ~c r1 

~or(1:iu fo <·om pul'sf a <Í<' n umc>rosos 11 il'nt i tos, d<'S[Jltés. §iguc•n cuatro filas lo1~g.i.fn<li 

n~l<'s <Í<' rliPut<·s, <·C>uipo11iC'11<lost• t·a•.J:.t u11a de rllni. d~· 11 6 l::! <li ,·ntQ..<1. Lo;.. palpos 
rn11 rPlatin1Mc11tc> l.ir~os. st,!l Hl't í<"ufos I y JJ e[<! mismo tnm:1iio <' i¡?11alm\•1ltc> lo 
ll l'líc-ufos JI .<: n ·. ('<l11 í igura<"i6n 1k fas protuh<' r-:-nH-i'as ,forsales ele ÍOS' fan;·og romo 

íncli<·:i la fígw,a 1 r, ~iendv los t,m,o,; l\' casi lí~oss .. l'.ns tn•s pl'otcrf,era11ri'.:1s r:ira,­
t(•rfatiras <l<' los pl'i-111(.' ros l!il'sos, $C n ot:ln taml,i.(>u. v,l los, scgun<Lo¡ y· tl'<teros, úi:S,­
ruirru.n· n <Io <'11 t,1111:ui o. 

BifJlogí:1 ~- tl\•Sarroí[o lan·al: 
O. turi<·ata s,• C'J1\·u e11 tr:1 en M (>:,i,·o ¡,rí11dpaín,l'n t e erf pU<•rcos; a,T<.'·111,ÍS', p (•ro 

:• p:11·Pntt•fl1\•11tt' <·on mr·11r.s f1·Pe11e-n,· i11. nr pe<fU l'Ílos mnmífcros ( ro<'d0r<'S'1 ,Tcl cam­

po. En F'loricía S<' lia errcontra1To t:_¡111fii r 1t en una tortirgn: XProh:i.teg- pol,q1hemu~ 
l>aud. f-;61n <·X'e<•p<·io11n!n1er1tl' ntn·en a ot ros ar1im:rles domé&1.foos:1 '5' rela(ivament<' 
,·on 111,1s fr<•<·U<'ll<·í:1 n r ncm1 í11 e. 

O. turírata atar:1 a sus fiuéspccfl's ruando ,fos'!·:ln'sn1t <'ff sm; pocílg-as; a Ju , 

<•( r(fos ~- a la gPntl' pi,·an prl'frn•nkrnc>ntl" dor:tnt e fa. 11od1,', esrondiÍ>n<los<' ,lnr:111-
I(• rl dí:1 "" lu~<l'I"~ o!Jsouros, y pTÍIT\'Íp:tlm €'11fr r1r lri ti l'rra . • t ('S'fa parti,·1ilaridad 
se• <!('111• Sil nomfwe vulgar de "ltida.íes 11, <forív(111dost• <'~tic paíahrn de tlalli -tic> rrn . 

l·:,·i<lpnf t• n,t•ntP !<'n<'mos en c>I parasitismo de O. turírala en puc>reos. una ,1<1avt:· 
<·í<Ín s..-.<·u1ul:1ria <k c•s(:.r c>sp<'<"Í<'. L os huÍ'spNTt!s prímítín,g <le todos nuestros "tl:i · 

l:lj"s" ( O. turi .. ata. talaje y coriaceus) se ret lutaban índudahll'mC n tc ere rocdon•s 
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:sih ·rstrrs, halJiln1ürs dr ni:11ldguerns s uhtNr;1nC'as. E s t o s¡, rdlcja lroy toda da e•, 
la rnrael rristiC":J tendc•o<·in <¡nr ol,sen ·:nnos en todas las l'S!)r<·i t·s tit' l 1: rup .o a ,•srou· 
<ll'rse prN·i.sam r nte en fa lfrna. E.s lo m:1s prolr1hlc gut' O. t uri1·:itn lkgi, a 1,, 
<-erdos _por jnt<'.'rY!'nt'Íon d e !:is ratas, qu(' :1hu111l:w en tocias las ~:1hnr,1:i~. Es t:i. rri­
,,ién d e intrr6s <¡Uc las l:in-as <·hiras s t• !'nt·u t•Dtr:rn d e prt•fc n•n ,·ia t•n las ratas :·· 
<·011 m enlls frreueneia .. C"asi rxeepeitu,nln,entc, en k,s r<•1'los. J\<lt'll1:1 s m e• ('On~ta 1:1 
•·x istrnC"ill d r ln esp(·1'i!' C'n lugar,-s frt'1°m•11tad~s p or t112J~ y caras y en doudP 11 • 
<>.rist.í:m put•No.• ( l':1r,";1s, 11infas y :w1nltosl) .. 

J'i~. ::?::?.- Ornithodoros turicata. E,il' 11pl:1 1· ,· i,·o (T r,·:1111:1,· hnk o. l'1H·. ) 

La t•opulnl'ió11 y e1 d~so,·e S!' ('f ,•: t ,'inn ('ll la ti e rrn o ,1(,1.,a_;o ch• h:1 .n r ns. l,·1, 
lanitns t;t•nrn hypo-s tomas qui' sohl'P'Jl'lsan h:i ~b nl r el honll' a11terior cl l'l ,·11 c• rpo 
." qu N.l:tll ndheridas a las rata , 11nos 3 a ü ,lhs. n<' ninfas ohsen ·<! por lo n •gula:· 
dos t•sta<los. Todos los estados Ja1 ,·nle, hu:n• n d1• la luz. <lireda d Pl dí:,. 1· :1 111inau r :'.­
piclanwntr y sr 1·:1raotrdza11 por s u gr:m mo,·ilicl:i..1. 
Jli strihuriQn g ro¡?r:tfi(•a: 

O. turieata hnhita en :\16xi1·0 po<'A m:'1s o ntl'no~ l as miRmas r •¡?io:tC'., qu¡• l., 
!'Spr1·it• ant ,•rio r , <'S <l('rir, lu¡r,nes prl'fr r<'ntp1,1r1n,, se · os 1l el crnho ~- los E: stado~ 
<Ir la costa ON·i,l<-ntnl , pero 110 la l,c d~to <·on rt'g"ularicla,1 r n :ilturas nn.,·on•s ch• 
~.000 metros. En t>1 V11lle d r Méxjto se le \'JH'Ul'ntr:i a Teces -pro,·i11i t1 11<lo ,Jp pup1·1·os 
i .,portados de ln rrgié,n infestada, lH'ro apa1·1•n t<•mpn Le 110 se sostiP:tt• ¡ior m111·!1 ,, 

t i,•mpo en e l c lima tlel Yallr . La cspctic prl'tiPrc m:'ts hir n la.J n •g io nt•s nH·Jios frí: ·• 

,·11t rl' 1.000 y l. 00 m r tros. Por el norte llega linn:i trrri torios <le 108 l~staclos 1·11i· 
dos. habi í>n dos<' l'ncontr:ulo f u . n.l~uno~ lug,1 rc~ <1 ,• lf's E.,lados c]p ('alifornia . .'\tll'n 
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).,.::~~:co, Ar,zon:l, Texas y 1~:ori<la, pero con mu<"ho menos frecuencia y regulari · 
,lad r omo en el centro de MGxico. 811 diferentes de nues tros estados, preferc~lte· 
m .nte Gu:rn:i.ji.:a;o, ,\gna~alientes, San Lu:s Potosí, Ja;~'sco, Michoacán, Puebla etc. 
¡-,rc,sent:i. e1i mnchos lu¡r::tre SI una :.er ia y frecuente plaga de los puerco!>, encont rán · 
,J ·:;n ;n11rhns ,· reeR en cn<nmrs cantidades ca la tierra de las pocilgas. 
Rclac i6n con el l,ombre y ::mi.rna k s di;,mésticos: 

E! p iquete de la tmicata en d hombre ti<'ne muchas vecrs ircrías eonsecuen· 
c' ns, <orno ya consta en la líteratnra m~xicana por observaciones hed,as por los 
años de 80 o 00 del sí~' o pns::i<lo por A. Dugés, J esús A lcm:111 y fü::~ón Estrada. 

Prg. 23.--0rníthodoros turícata. Ejem piar 
eonsc rv:iclo en alcohol. {Estado 
ue Mé.t:ico,) 

Jccús Sfrnchez relata r o su Zoo:ogia Mé,Eta lfox.íC'a1111 (18!13 ¡¡:ígs. ~3-26) en 
toJos sus detalles un caso e11mvlicatlo tl.c 1111 enfermo picado por 1ma turicata, el 
wal perdió por 1:sa cans:i una parte d i! la piel del pcclio. 

La csrpccfo ha bita lugares inl'!1undos, principalmente pocílgas, y se alimenta. 
:n<'nna lmente en P"crcos; <1~t1m tlatos biológicos ya "x¡,lican :por que en piquetes 
de este Arg,tsído se nata con frc<:ucnci:.t ,·onsccucncias secundarias casi siempre ca · 
rn<;,tc riza1las por I:x formacíón de gangrena en porcionc~ m:.í, o menos grandes de la 
ricl. Scg(tn nuestras observaciones es el p iquete <le la turicata bagtatt tC' doloroso y 
provoca. siempre foertc írrifacíón, comczó:1 cquímosís e liínéltazó11, y como hemos 
c·xpcrimentallo <'ll m1estr c, propio cuerpo, 1l 11r:w Jog nódulos subcutá nC'os acompa­
ñados ele comezones ocasionales bast ante tiempo, que !Je extiende según la suscep­
tíbilídad índidduaJ de la persona rcspcr•.ini y b localización y condición del 
lugar del piquctt, por gc111:1na11 y hasta mel!es. 

También en a nimales pueden sp,· los piquctcg de fas turíc:i:tas de consecuen­
cias fa.tales, mencionando ya Dugés casos de muerte do cerdos, E n nuestros expc· 
rimentos tuvimos ocasión de obscr nir un caso fafal con una rafa blanc:r, que in· 
c!u i!:tb lcmcnte murió a cons~cuencfa de los piquetes recibidos. Se trataba de un 
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animal ng ¡:!)mpletamente adult9, a l cua l ap' icam?s C' Ínc,o t ur icatas imagines a la 
\'C.Z. Muy pronto se desarrolló una i,!~ensa ,i~~ncha ~quimótiéa que ocupaba todo el 
Yientre ' muriéndose la rata ocho horas después de la· aplicatióii. · · ti· cl; ño que provoca la csp~ci¿ "e,¡. pu;~;g§' e~· ~on~tderabl~ y P!,! Cde tc,!e r re· 
ru lta49,~ f~talcs· a causa <]e cons.ecuc ,!cias' ~l\rc~tas de !os piquetes. H asta hoy no 
sab9[n8~ ~~ C!] f~tos caso~ ~s tr:it:f ~ye1!tpa!!i!ef!te }le )11( _qt·te <Ir t ; al!S)l!isiq n. ' 

En la literatura médica de b América del Sur se h:1 111Pm· ionado O. tur icata . ,, . .., , , ,. . . . 
en~re lgs t fal)Slllfsores ~1e !ª Ffcbr~ : CC!! l"fC)!t~ h!llllUI!ª· ~n11npt (lfPn ha desecha· 
<lo ya en parte esta opinión seiia lando que ~n la p~rtc ~º:t" ~)e I:+ f\.!~ér~ca del Sur 
es el trnnsmis~r ef~ctíyo una especie di~ti!¡t:i r de~¡:r ft:! w1r r! éf!!'19 npern: el o,·. 
nitl¡pf!º:ºs vc1¡czuelensis. Ea m1estro país no se co11occ1i l¡nst¡i ho~, casos b ien p ro· 
hado~ d,:: fiebre rccu n entc humana dentro de la zoua ocupada por Ornithodoros tu · 
ric;ta; ''bx~~te por eso poca prol.rnbil idad de que nuestra <'SP<'<· ie tenga que ver e1~ 
Méxirn con la trn nsn!l sión . 

.l!'ig. 24.- 0 rnithodoros tur1eata. Vista ven· 
tr:tl. ( 'l'cc:tmac·hako, Pu<'. ) 

Parn conf irmar hasta cierto punto nuestra opinión, hemos em ~neudido algu· 
nns i11\"estiga cioncs exper imentales con la turicata bajo temperaturas naturales del 
medio en que v i\·c. Lamento que no t uni a mi disposición la S pirochaeta nootrop<i· 
c::l is y que tuve que emplea r virus de Spirochaeta Duttoni, rnnsen ·ado en ratas 
hl:rncas, el que debí a la atención de mi d istinguido ~migo el Dr. H. Mooser, del 
Hospita l Americano ele la Ciudad de México. 

Todos los experimen tos q ue fueron llevados a cabo resultaro11 ncgaq~·o~, s~; 
gún la sigu iente especificación: · · 
1. E n el intestino med io de imagines de turicata se en t•on t raron S pirochaetas to· 

davín 48 horas después de su alimentación en ratas b la ncas infectadas. 
2. Emulsiones hec· has de t uricatas n<lultas del 5o. clfo. en adelante, después de su 

11 limentación en ratas blanca s enfermas, e inyectadas suhcutáneamente a ratas 
s:mas, d ieron resultados negativos. 
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3. Xiufas alimcnU,das en rat:1s blancas enfermas y aplicadas después de eu mu­
da, en estati._ ..,e jrnagen, a r:ltas sanas, d ieron resu ltados negativos. (Consta ei 
contacto de la piel con el líquido coxal). 

4. La misma ohsen·aeión se hizo ron garrapatas ndultas y alimen tadas ]5 ~, ~l 
días después de haber jngcrido sangre infectada, en ratas blanc~s sanas. (Co:is· 
ta el contacto de la piel con el líquido coxal). 

:3. Emulsión hecha de las excreciones emitidas en la época de la muda (entre nin · 
fa y adulto ) por el uroporo de garrapatas al imentadas en ratas blancas en ­
fermas e inyectada suhcutúneamente a ratas blancas sanas, dió resultado~ 1H'ga­

ti vos. 
G. Kinfa alimentada en ra ta 1,lan(·a infcd:l(la y aplicada d espués de su murla, en 

el 35 dia al hombre, dió res ultado ncgati,·o (ohscrYac ión y cornunicar.ión d el 
Dr. lf_. Mooser. ) 

Pig. ~6.-0rnithodoros talaje.-Vista ,·en ­
tra!. (~an Anrlrés Tuxtla , Yer. ) 

l' ig. 25.- Ornithodoros talaje.-Yista dor­
sal. (¡;¡an Andrés 'fuxtla, \'c r. ) . 

7. Ko se observaron procesos de di,·isión ni la formación de gránulos de Leishman. 
8. Sangre infectada de la rata, aplicada cu cstauo fresco directamente sobre la 

piel, cla resu ltado positiYo. 
111 cdios de destrucción: 

La dcstrucció11 rndical de las turiratas de las pocilgas es ba~tant<' dificil. 
C'omo medio eficaz puedo recomendar haiíar los animales en baños garrapatieidas y 
l lc,·arlos, una vez caídas las g:urnpata s :.Hlher icl:is, a otro lugar distinto. En la za­
hurda abandonada debe YOltearse la t ie rra, impregnarla con p etrol<'O y prenderle 
fuego, quemando a la vez todo lo que sea de mauera y que no pueda limpiarse y 
desinfectarse enteramente. 
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E specie 3. ORNl 'THODOR08 TALA.TE Guérin-Ménc d lle, 1849. 

(Guérin-Méuc,·il le, Description de l 'Ar gas talaje. Re ,·. 
et M:ig. d e Zool. 1849, 1,,1gs. 34:2 · 
343) . 

J'o:lllnbres Yulg::ncs e11 M é:l'.i1·0: 
"Tlalajes" o "'.flal:1ja s " (en cnsi t oda sn zona) ; "Talaj u~" (en Chiapas ). 

Cürndcrcs morfológjco · del irn ago: 
La espePic es, a p rinw ra ,·is l:1, p:.r!.'c irln. a turicata , pero se dis tingue de C'll:1 

y de todas las ot ras por la conforrn :ieión espec ial <l o su camorostorn a, que a los la­
tlos C's t:í p ro,·isto do dos mo vibles apé11 dices, las llam adas "alas ' 1 la terales, qué on 

F ig. 27.- Ornithodoros talaje.-Larva. 

tJa rtc pl1C'den tapar las orillas del carn er ost oma y proteger de esta manera al ea ­
l>itulum . . Pccock (1907 ) separó a caus;:i de ésto cal':.í.ct er , ta laje de las otras cspe· 
tics de Ornithocloros, formando con ella en nuevo g611 ero Alectorobius. 

Bl color y tamaño corresponden a turi cata. El bordo autecior del cuerpo estú 
estlrndo y termina e n una punta redonde:i.da. L os bordes de la mit:i.d anterior 1ir c­
scn tan e11 ambos lados sa licntrs simétricas, unidas entre sí por entradas s inuosas. 
E~ ta caracterís tica confor m:i.ción se nota ya en la s ninfas. El intcgnm ento csti en 
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sus dos en ras cubierto de grandes ma milas lustrosas; inúil pN1ueiias C' ~. la ?a1·te lien · 
tra l dt• la car:1 ventrnl. E n el d<lrso ~e notan g ra ndes dlsdis de inserc·il1n. f:11 aniJ1L1 : 
ks dvos y replrtos no se IÍot :111 suFdni dorsa lrs, lli<'n defin idos. En animales e !I 
:1yunas o muertos se forma eii ios hordes ele! d lerfJ<i lttl pliegue 1kl int.1•uarncnt , 
do rsal, su rn iJndosc t o<ln la rl:irtc central del c·u r rpo y dejando resaltar en los :l'lnl ­
tos claramente los discos rle inserción que corres1Jdiidc1i 6ii sú co1lfiguraci6n a io~ 
surcos dorsales, carartcrí~ticos dbl géllel-o. En la clirr:i ,:e1ltfa i dl~tC:íl ios surcos y 
pliegues bien dcfi tlidos, 1iasando el pliegue coxal entre las ro:cas I y I I. 

El uroporo es t·a s i esféri <'o, lle,·ando cada una de ~us 'vah·as semi ri rculnrn8, 
<los a cuatro ce rcla s ~ensn r ia~. Los ¡Jbri trC'mas ~o n t·(,11icds l' ti1i p!a,•:rn scr:1 \lunarcM. 
Carece do oj os. J~I n1pitulu 111 se encuen tra en un hondo caiil<lrJi!U;,11a r o11 :das la­
terales movibles. El h_vpos toma eon r oronula y ± fi las longitudin:iks dt• cli r11trs que 
llegan hasta la mi ~a rl. E11 ,~ base del c:ipitulo, <los largas cer<l::d po~thypo3to:na les. 
Los tarsos son casi lisos. 

t . 

r'ig. '.!8.- 0rnithodoros ta lajc.- Xinfa. 

Dis tribudón geográfica: 
Orhithocloros tnlaje es un habitante de la tie rr:1 c::.lien to. Se C'ncuentra en In 

¡;enínsula <le Yucatún, en Campeche, Tabasco, Chiapas, el I stmo y el Estado de Ye 
rliéruz, extendiéndose por la costa del Golfo hasta Texas. En la Costa do! Pacífiro 
ho pude encontrar la es pecie hastu la fecha, mus al nor te de la región del Istmo. 
Diología y desa r rollo la rval: 

Los huéspccl<.s nnlu rulC's do O. talaje son P"Qut'iios iordores dC!l campo y pro 
bablomente también otros Mamíferos que habitan cue\'us f nidos subter r:tncos. En 
adaptación secunda ria e indudablemente con intervención de las ratas, se encuc1,· 
t ra en la s ca sas del hombre, a qu ien ataca eon prefercnci:.., una vez establecido en 
la habitaeión. Como ,·erdac1ero parúsito casero solo lo he observado en el Sur do la 
R epública y nunca al norte de la rogión de San Andrés T<1xlla. En la par te norte 
del Estado do Vcracruz y en Tamaulipas es bastante raro y se encuentra casi ex:· 
C'lusiYamente en an ima lt>s ( roedores ) sih·estres. No ataca a los animales domésticos 
facilm{'ntc, a lo menos nunca he encon trado la especie on caballos, reses y cerdos 
como lo indica Macias Valadóz (1923 ) . 

En las habitaciones del hon,bre p refiere casas vicj:.~ do construcción de pie· 
d ra o adobos. Se esconde allú en henclidu,.as de la pared o del suelo o también en 
las camas o cat res. Su vida es muy par{'c~da a la do la '• chinche do cama''· 



AXALES DEL J ~i;,TlTCTO D E C IO LOGIA 163 

l I t·opulaeión y el d esove se cfcc cú:1 11 <' ll los rsc· ,,n<lites, 11a<:ic ndo lns Jnrvas 
,!entro de unos lii a 20 d ías. Se ca ra.et 1rizan po r unos hypostomas bastante langos 
y se alimentan preferentemen te de la .mngrc de ratas y ratones, en cuya piel que­
dan adheridas por algunos días. Su ii, tcgumcnto cst:1 cubierto d e cerdas de carne· 
te l'Ístico arreg lo, como bien se nota en nucstn1 microfotografítL. Las nin fas paro· 
<·e n en su aspecto a pequeños nd ultos y atacan ya con mas frecuencia al hombre. 
Hcla ción con el ho111 b rc y los animales domésticos: 

Los pique tes son d olorosos y pro,·ocau d esagradables efectos locales, pero no 
~d grado como lo notamos C'n O. tu r icata. 

P or los t ra bajos de Bates, ~Junn & .John, Jl cvados a cabo cu 1-'anamú en l!J:! I, 
<1ucda de manera t crnii uan t,• lHGlrn<lo, que O. talaj e transmite la S piroc·haeta n eo· 
t ropicalis Bates & .John, l!J2:!, es decir, la f iebre recurren.te huma na en Centroamé· 
ri ~a y partC's col i11 claatC's de la Amé ri ca lle! Sur. En C'I Nor te del continen te sud · 
ameri cano se toma hoy por el transmis:ir mús importante el Ornithodoros v enczue­
lcnsis Drn rn pt, espr cic cuya <listribución gcogri,fica no llega hasta nuestro pnis. 
O. ,·enezuC'lcnsis es muy par ,icido a O. ta la j e y las dos especies so han confundido 
n n muchas oeasion r·s. L a d i it inción es f:'t ci l, fi jii ndosc en el tarso I , quo en talaje 
es liso, y en ,·en< w olensis ll c,·a una p<'queñ:i protuberancia dorsal. 

P ara ~léxi~o d ebe ·~onsiderarse O. talaje Cllmo único transmisor , a lo menos 
spgún nuC'stros ·~onocimi< nto uctuales. La distri bución g e(l;;r:í fi ca de la es pecie co­
rrespond e tam'Ji<'n a la zona en la que se ha n observado casos bien con111 rob:.dos 
de fi ebr e re, 11rren te. (V cracruz y Yurniírn ) . 

Pnr:i la destrncción de O. t alaje en las lmbi tac ion~s, recomiendo los mismos 
111cúios qu · se empl-!an contra las ' ' ch iches de cama''. 

Especie 4 ORNI'l'HODOROS COHIA CEUS C. L. Koch, 1844. 

Nombres v u lg ares: 

(Koch, C. L ., Systcmatische Uebcrsichtucbcr di,· 
Ordnung der Zcckcn. Archi v f uer Na 
turgcsch ., Año X, T omo I; pí,g. !H!J). 

" t lalajc" o "tia laja" en M éxico; "pajarocllo " en Cali fornía. 
Caracteres morfológicos: 

O. coriaceus es la ún ica tlc nuestras especies que posee o,jos. Dos pares d e es· 
t os so encuen t ran en los pliegues supra.coxales, s iendo el par an te rio r <le l doble ta· 
ma fio del par posterior . 

El integumcnto ll eva campos de mamílas, d e color blanquecino en a nimales 
,·ivos y obscuro en <',i cmplarcs conservados. Entre los campos ocupados por mamí 
las, se notan arcas d c-sp rov istas de ellas, las que corresponden en su posieión y ex­
tensión a los típi eos s urcos dorsales de Oru ithodoros. Los pcritrcmas son m:'.is gran 
des que en las especies ante r iores y d e forma circular. L os dos surcos t ra nsvol"Sa · 
les de la cara ven tral son bien d efinidos. 

El cn pitulum cst:1 por Jo regu la r enteramente metido en el camcrostoma. Ifo 
111 base del capi t ulum se notan cuatro cerdas posthypostomales d el mi smo tama· 
ii o. E l hypostoma tiene coronula y cuatro cortas filas longitudina les de di entes, cu· 
br iendo estas solo el últi mo t ercio. Las coxas I y Il están separadas, dejando pasar 
el pliegue coxal; las coxas TI, III y IV cont iguas. Las protuberancias dorsales do 
los t arsos son de conformación específica (Fig. 14) . 

Tamaños por término medio: machos : 7,5 por 4 mm. 
hombras: 11,5 por 0,6 mm. 
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Biología y desa rrollo larval : 

Los huésp,: des naturales de O. coriaccus son pequeños roedores y otros Ma­
míferos silvesti cs, venados e:te. Secundariamente se cncuentr:in en el ganado y otro ; 
animales domésticos ; al hombre lo a tacan ocasio11a lmente. 

El desa rrollo larval de la especie fué estudiado por Hcrms (1916) cn Cali· 
fornin. L os huevos son esf éricos y de <'Olor morado. Se depositan en cuatro a s iete 
part idas <'On intcn ·alos de algunos (lías hasta de algunas semanas. La s hembras po· 
nen huevos a lo menos en (los tempor:~das consecutivas. El m:í.:rimo de huevos pues,­
tos pos· u11 a ht•mbra en una te111pora íla f ué ,t.- ll i\8. El período de i11tuha <· ií111, hajo 
temperaturas de 24 a 25• C., comrrende por término medip 2i d ías. Las larvas son 
muy a ctivas y se ailhi crcn pronto y füc ilmcntc a los huéspedes, prefcrentcm cntc 
tonejos, quedando adheridas a. su piel unos siete días. Estados ninfalcs ex isten p0r 
lo regul:tr 3 ó 4. Los 111lultos presentan una gran fuerzu de resis tencia. 
Distribución gcogrú fica: 

O. coriaceus es un habitante de la tierra caliente y templada de nncstra re· 
gión tlcl Pacifico, ex tendiéndose su zona de d istribución deade Californ ia hasta 
Chiapas. De la parte orienta1 de México o Mea la rc~ión dol Golfo, no la couozco 
hasta hoy. 

Relación con eJ hombre: 
Los piquetes de O. CQtíaceus provocan en et hombre desagradables consc· 

euencias loca les, una considerable irritación y fuerte hinchazón. Las heridas exu­
dan por rspaeio rl c \·arias semanas una linfa clara que b rotn debajo de las costr~s 
y los nódulos subcutáneos perduran egn prurito por muchos meses. E n vista de su 
v ida esc11 c?::. lmentc silvestre, es el cont~c:o con el hombre r el:ltivamente r&ro y oca­
siona l. 




